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Las lecturas bíblicas de hoy nos invitan a no tener miedo de proclamar delante del mundo, que somos seguidores de Jesucristo.

El cristianismo nació en la persecución. Los primeros cristianos comenzaron  proclamando al mundo que Jesús crucificado está vivo.

Los judíos no podían soportar que se dijeran tales cosas, de una religión nueva que nacía de su seno. En todas partes la perseguían.
También los griegos se reían del anuncio de la resurrección: en Atenas, Pablo predicó la resurrección y le dijeron: “De esto te oiremos otra vez”.

En Roma, durante las persecuciones de Nerón, murieron  san Pedro y san Pablo: los vamos a celebrar el sábado venidero. Y así las persecuciones continuaron hasta Constantino en los años 300. Pero en realidad, no han cesado. También en nuestros tiempos en muchas partes del mundo, hay cristianos que mueren por su fe.
En este ambiente de persecución, el evangelista san Mateo escribió el trozo de evangelio, que hemos proclamado hoy. Por eso se nos refiere las palabras de Jesús, que repite por tres veces: “no teman”.

También Jeremías en la primera lectura representa a Jesucristo perseguido. Él no tiene miedo, confía en Dios, porque en él ha encomendado su causa.

¿Qué nos quiere decir Jesús a nosotros hoy día? ¿Qué es lo que no debemos temer? No debemos tener temor a ser misioneros y ser testigos en el mundo de hoy. Estas son sus palabras: “Lo que yo les digo en la oscuridad, repítanlo en pleno día; y lo que escuchen al oído, proclámenlo desde lo alto de las casas”. ¿Acaso Jesús estará pensando en las antenas de la TV?

Nos invita el Señor a no temer hablar de Dios, defender lo que es justo, enseñar lo que él manda, aún en contra de lo que dice la gente, la mentalidad materialista, que a menudo se propaga, etc.

No hay que temer porque tenemos el apoyo de Dios: para él, que es nuestro Padre, ninguno de sus hijos es insignificante, como lo es  un pelo de nuestra cabeza, y dice, “porque ustedes valen más que muchos pajaritos”.
Además del apoyo del Padre Dios, tenemos también el apoyo de Jesús. Él nos asegura: “Al que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo lo reconoceré ante mi Padre que está el cielo”.
Otra palabra de inmenso consuelo nos la refiere san Pablo en la segunda lectura. A menudo tememos a Dios, porque cometemos pecados. San Pablo tiene bien claro el gran mal que es el pecado, que entró en el mundo desde el primer hombre. Pero sabe que la redención que nos trajo Cristo es incomparablemente más abundante y poderosa que el pecado. Este es el pensamiento de Pablo: por el hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y así la muerte pasó a todos los hombres, porque todos pecan… Pero no hay proporción entre el don y la falta… porque el don conferido por  Jesucristo, fue derramado mucho más abundantemente sobre todos.
Enlace eucarístico

¡Cuánta gratitud debemos tener con el Señor, por lo mucho que nos quiere! La misa, que celebramos cada domingo, es precisamente un acto de agradecimiento por todo. Vale la pena que la celebremos.

 Compromiso
Y ahora, llevémonos un compromiso para la semana. Seguir en el empeño de ser del partido de Dios Padre y de Jesucristo, con nuestro testimonio, con nuestro ejemplo y, cuando es el caso, con nuestras palabras. Jesús nos dice “No teman”.

Será nuestro empeño semanal.
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